
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.

❧ 
Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida esta mañana. 
¡Que Dios les bendiga!

❧

¿Estás atribulado?
Dice el Señor: «Venid a 
mí todos los que estáis 
cansados y cargados, y 
yo os haré descansar». Es 
su promesa que, dejando 
en sus manos nuestras 
preocupaciones, Él nos 
dará paz. 

❧

Dios hace todo  
por nosotros
Acudamos cada ins-
tante al Dios que ha 
hecho todo para noso-
tros. «Clamaré al Dios 
Altísimo, al Dios que 
todo lo hace para mí» 
(Salmo 57:2). 

❧

Continúa en la Pág. 2

Dios lo sabe todo
«No os jactéis más con tanto orgullo, no salga la arrogancia de 
vuestra boca; porque el Señor es Dios de sabiduría, y por Él son. 
pesadas las acciones.»

— 1 Samuel 2:3

Por John MacArthur

David le dijo a su hijo: «En cuanto a 
ti, Salomón, hijo mío, reconoce al 
Dios de tu padre, y sírvele de todo 
corazón y con ánimo dispuesto» (1 
Crónicas 28:9). 

Este es el mejor consejo: 
conoce a Dios y, cuando lo conozcas, sírvele con 
agrado con un corazón perfecto. David continúa: 
«Pues el Señor escudriña todo corazón y discierne 
todo pensamiento. Si lo 
buscas, te permitirá que lo 
encuentres; si lo abandonas, 
te rechazará para siempre». 
Ojalá cada padre le diera 
este mensaje a su hijo. 

Conocer a Dios es 
tener la vida eterna. Uno 
de los atributos de Dios 
es su omnisciencia. El 
Salmo 147:5 dice de Dios: 
«Excelso es nuestro Señor, 
y grande su poder; su 
entendimiento es infinito. 
No solo conoce lo conocido, 
sino que también lo que no 
se puede conocer».

1 Samuel 2:3 dice: «... el 
Señor es Dios de sabiduría, 
y por Él son pesadas las 
acciones». 

No solo conoce todo, 
sino que también es el 
único que puede hacerlo. 
El conocimiento de los 
ángeles es amplio, pero 
ellos no conocen todo 
lo que Dios conoce. El 
conocimiento del hombre 
va en aumento, pero comparado con Dios es una 
tontería. 

Dios no obtiene su conocimiento de alguna 
fuente, porque Él ya lo sabe todo. No hacemos 
nuestras peticiones de oración para darle a Dios 
información que Él necesite; Él conoce nuestras 
necesidades antes de que oremos. Oramos para 
abrir nuestros corazones y demostrar que nos 
preocupamos, pues Él ha decidido ocuparse de 
nuestras oraciones. 

Dios conoce nuestros susurros como si fueran 
transmisiones radiales, y nuestras mentes no 
pueden concebir el pensamiento más sutil fuera 
del conocimiento de Dios. 

Muchos episodios en los evangelios nos 
dicen que Jesús podía ver los corazones de los 
hombres. Juan 2:25 nos dice que Él conoce lo 
que hay en el corazón del hombre; y Lucas 6:8 
dice que Él conocía los pensamientos de ellos. 

Nicodemo fue a Jesús con 
una pregunta en su boca y 
otra en su mente. Jesús le 
respondió la que tenía en la 
mente, aunque Nicodemo 
nunca se la formuló. 

La omnisciencia de 
Dios es inseparable de 
su perfecta sabiduría. Si 
Dios conoce el final desde 
el principio, conoce cada 
paso que hay enmedio y 
es capaz de hacer que, a 
la larga, todas las cosas 
funcionen para bien, aun 
cuando las circunstancias 
parezcan adversas para 
nosotros (Romanos 8:28: 
«Y sabemos que para los que 
aman a Dios, todas las cosas 
cooperan para bien, esto es, 
para lo que son llamados 
conforme a su propósito»). 

Es muy consolador 
saber que Dios sabe todo. 
Dios tiene un libro con los 
nombres de las personas 
de su pueblo y no se olvida 
de quienes le pertenecen 

(Malaquías 3:16-17). Dios conoce cada prueba 
por la que pasamos y nuestras necesidades. 

Yo solía pensar que el atributo de la 
omnisciencia de Dios era cualquier cosa, menos 
tranquilizadora. Cuando era joven, a menudo 
mis padres me decían: «Puede que no sepamos lo 
que haces, pero Dios sí lo ve todo». Pensaba en 
esto como una amenaza, algo que solo me hacía 
tener temor de hacer cualquier cosa equivocada. 
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Dios lo sabe 
todo

Continúa de la Pág. 1

No olvides que la omnisciencia de Dios es 
una fuerza disuasoria contra el pecado. Dios es 
el único maestro que nunca abandona el salón. 
2 Corintios 5:10 nos dice que un día seremos 
llamados a rendir cuentas por todas las cosas 
que hemos hecho en el cuerpo, y 1 Corintios 4:5 
dice que Él sacará a la luz lo que está oculto en la 
oscuridad y pondrá al descubierto las intenciones 
de cada corazón. Es una motivación poderosa 
para vivir rectamente. 

Mis padres tenían razón: Dios conoce todo lo 
que hacemos y siempre hace su corrección con 
amor. Pedro negó al Señor tres veces. En Juan 
21, Jesús confrontó a Pedro y le preguntó: ¿Me 
amas? Pedro le aseguró al Señor que lo amaba. 

Le preguntó de nuevo, tres veces en total. 
Finalmente, Pedro dijo: «Señor, Tú lo sabes 
todo. Tú sabes que te amo». Pedro apeló a la 
omnisciencia de Jesús, en lugar de comprobar su 
amor mediante la conducta visible. 

La omnisciencia de Dios es, para nosotros, 
más que la simple acción de un guardián: es la 
fuente de nuestra confianza y seguridad, pues 
más allá de nuestra desobediencia y fracaso, ve 
un corazón que lo ama. 

Para el no creyente, la omnisciencia no es 
un consuelo: lo desenmascara y revela la 
estupidez de la hipocresía. Dios no es como 
el hombre, quien mira la apariencia exterior; 
Él mira el corazón. La idea de que un hombre 
puede jugar con Dios y ganar es demolida por la 
verdad de que Dios lo conoce todo. No puede ser 
burlado. 

La omnisciencia le dice al no creyente que 
hay una promesa de juicio certero. Romanos 
2:2 dice: «Pero sabemos que el juicio de Dios 
contra los que practican tales cosas es según la 
verdad» (rv60). Podemos estar seguros de que el 
juicio final será justo. Dios juzgará con base en 
la verdad, porque tiene conocimiento absoluto 
de esta. 

Entonces, los atributos de Dios tienen un 
efecto enormemente diferente en los creyentes 
y en los no creyentes. Para aquellos que confían 
en Él, sus atributos son edificantes, alentadores, 
fortalecedores; fuente de gran consuelo, 
confianza y seguridad. Pero para aquellos que se 
rebelan y se rehúsan a confiar en Él, los atributos 
de Dios se convierten en amenazas, causas de 
temor y presagios de condena eterna. 

El carácter de Dios se manifiesta. El asunto es 
cómo responder frente a este. Un hombre que se 
estrella contra Dios continuamente, tratando de 
vivir de la forma que quiere, sin que le importe 
cómo es Él, es un inconsciente. 

Dios es omnisciente, también inmutable, 
omnipresente y omnipotente. Nuestra respuesta 
frente a esto debe ser adoración honesta y 
humilde. Es fácil ser orgullosos si nos enfocamos 
en nosotros mismos. Pero tan pronto como 
empezamos a comprender quién es Dios, nos 
damos cuenta de nuestra condición, y nuestra 
respuesta es un deseo de glorificar a Dios.

Del Viñador

¡Que venga tu 
Reino!

«Padre, santificado sea tu 
Nombre. Venga tu Reino.»		
		      — Lucas 11:2b¿Qué es lo que viene a tu mente cuando piensas 

en el Reino de Dios? ¿Te viene quizá una 
imagen del Cielo, o de la iglesia? ¿Alguna 

otra cosa?
Una de las oraciones que más tengo marcada 

en mi corazón es la que menciona Jesús cuando 
enseñó a orar a sus discípulos: «Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también 
en la tierra» (Lucas 11:2).

Mi corazón arde cada vez que pienso en ello. 
Dios quiere traer el Cielo a la tierra, Él quiere 
manifestar su gloria aquí, de la misma manera 
que la manifiesta en el Cielo. ¿Y sabes cuál es la 
mejor parte? Que Él quiere manifestarla a través 
de ti.

Jesús vino como un hombre a la tierra, cuan-
do nació en Belén. Dejó su gloria en los Cielos, y 
vino como una persona de carne y hueso, como 
tú y yo. 

Él vivió en el poder del Espíritu Santo, y abrió 
el camino para que nosotros podamos también 
vivir en ese mismo nivel de poder y autoridad. 
Como Él dijo: «El que en mí cree, las obras que yo 
hago, él las hará también; y aun mayores hará, 
porque yo voy al Padre» (Juan 14:12).

Dios quiere traer el Cielo a la tierra, y quiere 
hacerlo a través de ti. 
—  Christian Mitch
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
  8:15 - 9:15 pm


